CRÓNICA DEL XIV CAPÍTULO GENERAL

DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Al 22 de febrero del 2004
Muy querido hermano Misionero del Espíritu Santo

Muy querido hermano(a) en la Familia de la Cruz

Muy querido amigo(a):

Los trabajos de nuestro Capítulo General siguen adelante. Destaca la unidad del grupo de capitulares no obstante la diversidad en algunos puntos de vista. Esto ha hecho que las reuniones de comisiones o de asamblea transcurran serenamente e, incluso a buen paso. Se comienza a rumorar la posibilidad de que terminemos antes del previsto. Conforme sigan los trabajos iremos viendo.

El viernes 20 nos reunimos en Asamblea. Fue un día pesado de análisis de proposiciones y de enmiendas. Cada comisión retomó sus temas tratando de integrar dichas enmiendas y luego de nuevo a la Asamblea para votarlas. Este trabajo seguirá así por varios días y trataremos de combinarlo con otras actividades programadas en nuestra agenda.

Mientras los capitulares debaten, un equipo de hermanos nuestros trabaja el material y preparan los documentos. A la cabeza del equipo de secretaría están los PP. Ismael Gómez Gordillo y Fernando Falcó a quienes reconocemos con profunda gratitud por su eficacia y por su disponibilidad. Con ellos están como colaboradores dos maestros de la técnica de la computación: El H. Diego Sainz Gómez de la Provincia Félix de Jesús y el H. Baltazar Góngora Carrillo de la Provincia de México ambos también muy disponibles en todo momento y, con su juventud alegre, presentes siempre como signos de esperanza para nuestra Congregación. 

El trabajo conjunto del equipo de secretaría con el de la asamblea capitular termina siendo una generosa fuente de documentos, 35 hasta la fecha y, sólo Dios sabe cuántos más nos esperen.

Además de los hermanos antes citados, se encuentran entre nosotros otros tres: dos estudiantes que vienen en representación de todos los formandos, ellos son: el H. Luis Manuel Ayala de la Provincia Félix de Jesús y, el H. Diácono Hugo Maese de la Provincia Cristo Sacerdote. El tercero, en cambio, es el H. Juventino Rivas que representa muy dignamente, a nuestros Hermanos Coadjutores. Los tres en calidad de invitados al Capítulo, participan en todas las actividades con voz, aunque sin voto. Su presencia, más allá de los momentos de trabajo, es clara y muy fraterna.

El sábado 21 hablamos del documento que deberá recoger las disposiciones del Capítulo y que será entregado a todos nuestros hermanos en la Congregación. También dialogamos acerca del tiempo y del modo de hacer las elecciones de la Curia General. 

La comisión central recogió todo lo que la asamblea fue diciendo y votando en torno al cuándo y el cómo de las elecciones con la intención de hacernos una propuesta definitiva.

Por lo que se refiere al documento final, se formó una nueva comisión que deberá ordenar el material recopilado hasta la fecha y proponerlo a todos para su aprobación. En dicha comisión trabajarán los PP. Salvador González Medina, Fernando Torre, Marco Álvarez de Toledo y Daniel Rivera.

Por la tarde volvimos a las comisiones con la intención de terminar de analizar las enmiendas y de prepararlas para su votación.

Por la noche vivimos una Eucaristía del todo particular. Como comunidad de hermanos nos unimos en oración pidiendo al Señor el don de la salud para los PP. Ismael Gómez y Melecio Picazo, motivo por el cual, dentro de la celebración les fue impartido el Sacramento de la unción de los enfermos.

El P. Melecio que presidía la Eucaristía nos compartió que estaba por recibir el único sacramento que le faltaba –“además del matrimonio”-, añadió con simpatía, aclarando también que se trataba del “sacramento de la unción y no de la extremaunción”. En un clima de fe orante y de fraternidad nos dieron sus testimonios: ¿Cuál está siendo para mí la experiencia de la enfermedad y qué significado le doy al sacramento que estoy por recibir? Luego, uno a uno, pasamos a imponerles las manos invocando la presencia del Espíritu Santo sobre ellos, finalmente fueron ungidos pidiendo al Señor que, por su infinita bondad les concediera el don de la salud que ellos necesitan y nosotros humildemente imploramos.

El día concluyó con la habitual alegría del encuentro a la hora de la cena y en el momento posterior de recreación.

El domingo por la mañana, como de costumbre todos –menos uno-, nos dimos cita en la capilla para el rezo de las oraciones y de los laúdes. El que faltaba en realidad se encontraba celebrando la Eucaristía a nuestras hermanas Oblatas de la Soledad de María. Cada día uno de nosotros celebra con ellas, esto quiere ser también un gesto de gratitud a quienes, con tanta caridad, nos sirven en este tiempo de Capítulo. 

Luego el desayuno, algunos con la rigurosa dieta del cereal con yogurt; otros, -como dice el P. Marcos Alba: “con la fuerza de voluntad humillada” no resistieron a los huevos estrellados con salsa verde.

Todavía en el comedor, recibimos la invitación a que, después de la adoración comunitaria, nos reuniéramos en la sala capitular. Una vez allí, la comisión central nos presentó el panorama de los trabajos restantes del Capítulo: Por la mañana, definir algunos aspectos relativos a las votaciones y, abrir el sondeo para el Superior General. Por la tarde, tiempo libre para descanso, oración y diálogos informales entre los capitulares. A las 19.30 la celebración Eucarística y el resto como indica el horario normal.

Para el lunes, al inicio de nuestras actividades, está prevista la elección del nuevo Superior General y al final de la mañana, la del Vicario General. El martes se combinarían espacios de reflexión y diálogo con la elección de los demás miembros de la Curia General.

Quedarían solamente por definir el documento de las disposiciones capitulares y el programa para darlas a conocer. La conclusión del Capítulo sería en definitiva unos días antes del previsto.

De acuerdo en todos los puntos, la Asamblea se disolvió dejando libre el tiempo de la tarde. La mayoría de los capitulares aprovecharon para salir al pueblo, sólo la comisión de redacción tuvo que dedicarse por completo al trabajo que le había sido asignado.

Febrero 22, 2004.

El cronista.

